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			A Albert por ser y estar. 
Siempre.

		

	
		
			El mundo existe. Con o sin sus manes,
con o sin su señal. Existe. Punto.

			Mario Benedetti

		

	
		
			ACOMPAÑAMIENTO

			“Dónde irán los perseguidos

			que no tienen donde ir.

			Si han de ir a alguna parte

			que no se vayan sin mí”

			José Antonio Rey del Corral. Parlapalabra

		

	
		
			Siempre fue pedernal o yunque oscuro 

			lo que forjó la lucha del mañana 

			y el valor recostado en la solana 

			rendija en un bisel de claroscuro;

			también fue sobre tierra, piedra o muro 

			donde se reflejó en noche temprana 

			un ardor que ninguna luna apiana 

			para no encadenarlo a otro perjuro.

			Hoy es grito de lucha y no se esconde 

			tras un silencio forjado entre penas, 

			valiente altiva voz cuando responde 

			a la opresión feroz de las condenas,

			que no ha de haber futuro donde se ahonde   

			la libertad de un mundo sin cadenas. 

		

	
		
			Grita la muerte en vano, desbocada 

			desde las negras fauces del tirano, 

			sin miedo avanza el paso de esa mano 

			ávida de matar y ensangrentada;

			huye la vida apenas pronunciada, 

			hacia el nunca jamás huye lo humano,

			no queda por huir sino el liviano 

			sentimiento de gloria rescatada

			sobre una huida que en su grito acoge 

			los sueños de miseria, la injusticia 

			y una esperanza rota del mañana

			sin saber si la razón recoge 

			tanto dolerse en pos de otra justicia 

			o si a solas vencida se desgrana.  

		

	
		
			Ese antes Mare Nostrum es ahora 

			tan solo un lodazal, no hay sol de estío 

			que algún día responda al desafío 

			de convertirlo en balsa acogedora;

			sobre sus aguas tristes se devora 

			el sueño concebido y viento frío 

			envuelve entre sus olas el vacío 

			que alguien dejó sin nombre ante la aurora.   

			Gritar debiera el grito y que otro llanto 

			no rompiera jamás sobre sus olas 

			mientras el sueño duerme o desespera;

			que su mecer retorne por encanto

			y no sea ya más el rompeolas 

			donde en su noche se ahoga hasta la espera.

		

	
		
			Nuestra indolencia complaciente anuncia 

			la temprana llegada de lo errante 

			que ha de llevarse al traste o por delante  

			lo que fueron afanes y hoy renuncia.

			Un futuro sin rumbo nos acucia 

			y no vendrá de lejos otro Dante 

			que consiga librarnos del constante 

			errar entre los miedos y su argucia.

			Nos va ganando apenas concebido 

			ese abandono de feroz desgana,

			el viejo cara al sol casi amarillo,  

			quizá la pesadumbre, algo de olvido  

			y otro crespón que empañará mañana 

			el brillo de las hoces y el martillo.

		

	
		
			¿En qué lugar se perdió tan temprano 

			el rastro de la efímera esperanza 

			y dónde se calló la voz que hoy lanza 

			su inútil grito sin llamarte hermano?

			¿Quién anudó el vástago cercano 

			que rojo en su perfil como una branza 

			destroza sin pesar cualquier templanza 

			y aún extiende después hasta su mano?

			¿Desde qué oscuro cielo llora el llanto 

			y enmudece esta lengua aprisionada  

			en un silencio de durar tan largo?

			Solo el grito feroz, vuestro quebranto, 

			han de hacer con su furia desatada 

			que rompa en viva voz nuestro letargo.

		

	
		
			Llega pronto el final y se desploma 

			la frágil estructura amurallada; 

			se teje casi noche la alborada 

			y lentamente en su perfil asoma 

			frío el amanecer. Queda un aroma 

			como a esa tierra apenas escarbada 

			o quizá solamente la entonada 

			ennegrecida voz de otra saloma.

			Y ya en la tarde aquella sangre roja 

			de los que se quedaron en la mina 

			sea apenas olvido; ni siquiera

			merezcan por recuerdo más congoja 

			que el de una esquela triste y anodina 

			en un telediario más cualquiera.   

		

	
		
			Desde el norte llegado el hambre acucia 

			al mundo y no por ello se estremece:

			el Sur es como un dios que se parece 

			a esa mano maldita que lo ensucia 

			con esa impunidad llena de astucia 

			que apenas si conmueve o estremece 

			porque altivo tan solo les ofrece 

			por solución su más triste minucia.

			Entretanto el destino multiplica  

			esos cuerpos que tragó el Estrecho; 

			se agranda el infinito de la muerte 

			y ninguna justicia reivindica 

			ni rompe en su dolor quizá algún pecho 

			que el mundo es patrimonio del más fuerte.

		

	
		
			Abre el hombre la tierra con su azada, 

			remueve esas raíces que despacio 

			se alzarán como trono en el espacio

			aunque lleguen las fiebres de una helada;   

			busca con decisión aún madrugada 

			la soledad del campo o su prefacio 

			y sabe no ha de haber ningún palacio 

			que aloje ese sudor sobre su espalda. 

			Nosotros, como flor de una quimera,

			buscamos inconscientes el aliento 

			de un futuro que apenas es esbozo  

			mientras hombre y azada en primavera 

			sacarán de lo que era ayer sarmiento 

			hermoso fruto limpio y sin destrozo.    
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